
		
			FUERTES EN LA FE

			
				… así como han recibido a Cristo Jesús, el Señor, vivan en él, enraizados y edificados sobre él, permaneciendo fuertes en la fe (Col 2, 6-7).

			

			Más allá de ser una cualidad humana que encontramos en las personas serenas, la paciencia es fruto de las almas que han sabido dejarse iluminar por la fe. El ejemplo de Nuestro Señor Jesucristo, los efectos de la oración perseverante, la necesidad de la lucha ascética y de la humildad son realidades que facilitan entender el papel de la paciencia en la propia vida, no solo como virtud que facilita la convivencia y que hace más soportables las dificultades y los propios límites, sino como una forma de crecer en vida interior y de alcanzar la santidad.

			
				El ejemplo de Cristo

				El Evangelio es una continua invitación a tener «fijos los ojos en Jesús, iniciador y consumador de la fe, que, despreciando la ignominia, soportó la cruz en lugar del gozo que se le proponía, y está sentado a la diestra del trono de Dios. Por eso, piensen atentamente en aquel que soportó tanta contradicción por parte de los pecadores, para que no desfallezcan ni decaiga su ánimo» (Heb 12, 2-3).

				Contemplar a Cristo es luz para nuestros pasos. Los cristianos tenemos un maestro, y como discípulos debemos conocerle e imitarle. Él es quien, haciéndose hombre como nosotros, asumiendo todas las realidades humanas, nos muestra la manera de vivir que es la buena, la justa, la que nos engrandece y lleva a plenitud la vocación a la que hemos sido llamados. «La venida del Hijo de Dios a la tierra es un acontecimiento tan inmenso que Dios quiso prepararlo durante siglos»1, de manera que Cristo mismo es la imagen de la paciencia de Dios.

				Jesús está en unas bodas en Caná de Galilea (cfr. Jn 2). Cuando falta el vino y los novios se encuentran abochornados, María se da cuenta y le dice a su Hijo: «No tienen vino». Jesús le respondió: «Mujer, todavía no ha llegado mi hora». Jesús es paciente. Le comen las ansias de redimirnos, para eso ha venido a la tierra; sin embargo, sabe que su hora debe esperar. Quiere redimirnos siendo un hombre como cualquier otro, y no tiene prisa para encarnarse en el seno de una mujer, nacer, crecer, pasar oculto, viviendo como uno más, teniendo un trabajo ordinario… En realidad, todo eso era ya redención para los hombres, pero su manifestación debía esperar. La hora de su glorificación, como dice tantas veces el evangelio de san Juan refiriéndose a su Pasión, tiene que venir después de una temporada larga de preparación, de maduración. Tiempos de silencio preparando su predicación; tiempos de oración, de recogimiento, preparando la convocación de sus discípulos; tiempos de vida oculta, disfrutando de las cosas sencillas, preparando sus milagros y su muerte en la Cruz; tiempos de ausencia, obscuridad y vacío, preparando su resurrección; tiempos de ocultamiento en la Hostia santa en todos los sagrarios del mundo, en preparación de su segunda venida.

				En la vida de Jesucristo, sucede aquello que ocurre con las semillas del bambú japonés, y que debería ocurrir también en las nuestras. Parece ser que esa simiente se comporta de un modo diverso al resto, pues hay que abonarla, regarla constantemente, pero los primeros meses no sucede nada. En realidad no sucede nada en los primeros siete años; a tal punto un cultivador inexperto estaría convencido de haber sembrado semillas estériles. Sin embargo, durante el séptimo año, en un periodo de solo seis semanas, la planta de bambú comienza su crecimiento ¡hasta alcanzar los treinta metros! ¿Tardó solo seis semanas en crecer? No, en realidad le tomó siete años. Las seis semanas solo las ocupó para desarrollarse visiblemente. Biológicamente, durante sus primeros siete años de aparente inactividad, el bambú genera una compleja madeja de raíces largas, profundas e invisibles que le permitirán sostener su enorme crecimiento posterior.

				Hay momentos en la vida en que hay que crecer para adentro, dejar que la gracia divina sea la que actúe, fortalezca nuestro interior, nos otorgue las herramientas para un crecimiento posterior, que puede tardar en llegar. Hace falta saber esperar, tener paciencia y confianza en Dios.

				Nuestro Señor Jesucristo no quiso irrumpir en el mundo con actitud avasalladora. Él viene a cumplir unos designios eternos de salvación, y lo vemos unir maravillosamente su voluntad humana a la Voluntad divina. Él ha reparado la desobediencia del pecado con su obediencia de amor a la Voluntad del Padre: obediencia que ha consumado, precisamente, acogiendo el dolor y la muerte en la Cruz. Al redimirnos, Jesús nos ha unido a Sí como miembros suyos, de modo que podemos servirnos también nosotros de lo que nos hace sufrir, del dolor, de las adversidades, para purificarnos y colaborar con Él en su obra redentora. Gracias a nuestra unión con Cristo, podemos exclamar con san Pablo: «Me alegro de mis padecimientos por ustedes, y completo en mi carne lo que falta a la Pasión de Cristo» (Col 1, 24).

				Después de la oración en el Huerto de los Olivos y de la traición de Judas, el Señor se somete a un juicio inicuo. Escuchados los falsos testimonios contra Él, «se levantó el Sumo Sacerdote en medio de la asamblea, y preguntó a Jesús diciendo: ¿No respondes nada a lo que estos atestiguan contra ti? Pero Él permanecía en silencio y nada respondió» (Mc 14, 60-61). Ha llegado la hora de manifestar el amor a través de los padecimientos, y Jesús los soporta con fortaleza y paciencia. Recibe en silencio las burlas y azotes de los soldados, calla ante el desprecio de Herodes, carga con la Cruz, y cuando cae bajo su peso, se levanta de nuevo. «A nuestra reincidencia en el mal, responde Jesús con su insistencia en redimirnos, con abundancia de perdón. Y, para que nadie desespere, vuelve a alzarse fatigosamente abrazado a la Cruz»2. Al fin, en el Calvario extiende sus brazos con gesto de Sacerdote Eterno. «Es el Amor lo que ha llevado a Jesús al Calvario. Y ya en la Cruz, todos sus gestos y todas sus palabras son de amor, de amor sereno y fuerte»3.

				Por eso, el consejo de santo Tomás de Aquino: «Si buscas un ejemplo de paciencia, encontrarás el mejor de ellos en la cruz. Cristo, en la cruz, sufrió grandes males y los soportó pacientemente, ya que en su pasión no profería amenazas; como cordero llevado al matadero, enmudecía y no abría la boca. Grande fue la paciencia de Cristo en la cruz»4.

				Con paciencia ha sufrido por nosotros, y con paciencia continúa llamando a los hombres a la conversión. Después de la Ascensión a los Cielos, entre los primeros cristianos algunos aguardaban como inminente la segunda venida, gloriosa, que había anunciado el Señor, y no faltaban quienes se inquietaban con la espera. Esto fue ocasión para que san Pedro, inspirado por el Espíritu Santo, invitara a admirar aún más la inmensidad de la paciencia divina: «No tarda el Señor en cumplir su promesa, como algunos piensan; más bien usa de paciencia con ustedes, porque no quiere que nadie perezca, sino que todos se conviertan» (2Pet 3, 9).

				Así es nuestro Dios, que de muchos modos nos hace entender el modo que tiene de buscarnos, de llamarnos, de acercarse a nosotros. La figura del Buen Pastor, tan querida por los cristianos de todos los tiempos, nos muestra un Dios que no se impacienta ante los desvaríos de la oveja perdida. No la abandona, no piensa: “Allá ella, la oveja rebelde se perderá por su culpa…” sino que va, amorosamente, a buscarla; es capaz de bajar a los abismos donde se ha perdido, porque es suya, y la llama por su nombre, con silbidos de buen pastor. Así es nuestro Dios. Contempla nuestra rebeldía, nuestra frivolidad, puede ver cómo nos alejamos de Él, pero somos siempre suyos, y no va detrás de nosotros con piedras y palos, no hace como un padre energúmeno que alcanza al hijo que se le ha soltado de la mano, para traerlo de nuevo a empujones y jalones de orejas. Nuestro Dios nos llama con silbidos cariñosos, esos llamados suaves que escuchan los sencillos, los que saben quedarse en silencio y escuchar su corazón, la voz de la conciencia donde siempre está Dios buscando y esperando; desde ahí, desde la profundidad de nuestro propio ser nos llama y espera, respetando amorosamente la libertad de nuestra respuesta.

				Al contemplar esa mansedumbre, esa paciencia de Dios con nosotros, no podemos sino agradecer de todo corazón su benevolencia y descubrir que la caridad —esencia de la vida cristiana—, derramada por el Espíritu Santo en nuestras almas como participación en la Vida divina, ha de tener en consecuencia el brillo de la paciencia, como escribe san Pablo: «La caridad es paciente, la caridad es benigna…, todo lo soporta» (1Cor 13,4-7).

				«Fijemos nuestros ojos en Cristo paciente en Getsemaní (…). No fue la suya tan solo una aflicción de acompañamiento: sufrió con nosotros y por nosotros, asumiendo nuestro dolor personal. En ese tiempo de vigilia (en el Huerto de los Olivos) manifestó claramente cómo nos quiere. Al considerar la historia de los santos, remueve su determinación de no quejarse si los trataban como a Él; y por esas vejaciones, que aceptaron generosa y gustosamente, cantan al mundo de todos los tiempos su enamoramiento real de Dios. Infinitamente más que esto operó el Maestro: no soportó algunos aspectos de nuestro dolor, lo acogió entero, con plenitud»5.

				Sigamos el ejemplo de Cristo Señor nuestro. Para eso se ha hecho hombre, para que aprendamos de Él, que nos acostumbremos a ponernos delante de él como frente a un espejo, y preguntarnos cómo actuaría Él en esas circunstancias. Muchas veces bastará cerrar los ojos, cuando estemos siendo presas de la impaciencia, y representarnos la imagen de Nuestro Señor Jesucristo, Cristo paciente, Cristo sufriente, Cristo callado, Cristo amoroso, que sabe ser fuerte para sufrir con amor por nosotros. Notaremos la acción de su gracia para ser pacientes como Él, y le pediremos que nos conceda crecer cada vez más en esta bella virtud, que brilla en su vida terrena, desde Belén hasta el Calvario.

			
			
				La paciencia en la oración

				«Un lugar primero y esencial de aprendizaje de la esperanza es la oración. Cuando ya nadie me escucha, Dios todavía me escucha. Cuando ya no puedo hablar con ninguno, ni invocar a nadie, siempre puedo hablar con Dios. Si ya no hay nadie que pueda ayudarme —cuando se trata de una necesidad o de una expectativa que supera la capacidad humana de esperar—, Él puede ayudarme. Si me veo relegado a la extrema soledad…; el que reza nunca está totalmente solo»6.

				Muchos salmos son la expresión del pueblo y del hombre que, ante la desgracia, el peligro y el miedo, levanta su grito a Dios confiando en ser escuchado: De profundis clamavi a te Domine; Domine exaudi vocem meam. Fiant aures tuae intendentes in vocem deprecationis meae!… —Desde el abismo clamo a ti Señor; Señor, escucha mi voz; ¡atiendan tus oídos a la voz de mi súplica! (Salmo 129).

				El hombre necesitado, atribulado, recurre naturalmente a la oración. Tiende a dirigirse a su Creador, a Aquel que es capaz de rescatarlo; en los momentos de dificultad surge espontáneo levantar la mirada y suplicar a Dios que pase la prueba, que los peligros se alejen, que se haga la luz en medio de las tinieblas, que vuelva la paz en la tormenta.

				Sin embargo, con la oración no siempre obtenemos lo que pedimos de inmediato, porque Dios sabe más, y porque quiere darnos siempre mucho más. A veces no recibimos lo que pedimos porque no sabemos pedir lo que nos conviene, y otras porque Dios quiere concedernos precisamente un bien que pocas veces reconocemos como tal: la perseverancia en la oración. Quiere que sigamos pidiendo para hacer crecer nuestra fe, porque nos viene muy bien pasar largas temporadas rezando por alguna intención, porque nuestras pasiones desordenadas y nuestras ambiciones terrenas se ven aplacadas cuando nos encontramos en estado de indigencia. En esas ocasiones, los bienes espirituales recibidos adquieren un valor particular. Nos damos cuenta quizá con el tiempo, que aquella temporada de penuria, de enfermedad, de incertidumbre, fue una ocasión maravillosa para aprender a rezar y a confiar.

				No dejemos nunca la oración. Rezar con paciencia perseverante es en muchas ocasiones el arma más eficaz, la solución definitiva, el camino más directo para conseguir la salvación anhelada: «Pidan y se les dará; busquen y encontrarán; llamen y se les abrirá. Porque todo el que pide, recibe; y el que busca, encuentra; y al que llama, se le abrirá» (Mt 7, 7-8). Entre los montañistas hay una frase que se repite con frecuencia en las ascensiones, sobre todo cuando el cansancio amenaza convertirse en desaliento: cuando estés a punto de abandonar el esfuerzo, piensa que nunca antes como entonces has estado tan cerca de llegar la cima. Cuando nos cansamos de rezar, deberíamos recordar que nunca antes como entonces estamos tan cerca de recibir lo que pedimos… y mucho, ¡mucho más!

				La mujer cananea que insistía con tanta perseverancia que Jesucristo liberara a su hija de un espíritu maligno que la poseía (cfr. Mt 15, 21-28), tuvo que vencer el obstáculo de la aparente frialdad del Señor, la incomodidad de los presentes, el cansancio de insistir, pero al final Jesús le concede por su fe lo que pedía. Si el Señor le hubiera concedido de inmediato lo que solicitaba, se hubiera alejado corriendo, feliz, celebrando la sanación de su hija, pero Jesús no hubiera sido en su vida alguien más que un taumaturgo poderoso y eficaz. En cambio, su paciencia, su perseverancia, le consiguió la salud para su hija y la luz de la fe para su propia alma. Se acerca a Jesús como una persona despreciada, marginada por el pueblo de Israel, y vuelve convertida en una cristiana: miembro del nuevo pueblo elegido que Jesucristo vino a formar. Esta mujer nos enseña que la fe en Jesucristo, la constancia en la oración, debe vencer todos los obstáculos, incluso la indignidad personal, porque tras la petición confiada y paciente se reciben grandes regalos: «No desmayes: por indigna que sea la persona, por imperfecta que resulte la oración, si esta se alza humilde y perseverante, Dios la escucha siempre»7.

				Cuando rezamos, «cuando nos tomamos nuestro tiempo para la oración, a veces transcurre de manera muy agradable, aunque no siempre es así. Cuando se está ante el Santo Sacramento durante media hora o una hora, a veces el momento es muy hermoso, muy agradable; se puede sentir una gran felicidad, una felicidad que no pertenece a este mundo; pero se puede vivir asimismo como un momento aburrido, en el que el tiempo pasa lentamente… Se pueden encontrar muchas pobrezas, distracciones, ¡pues cuando uno está solo ante Dios misericordioso en el silencio es cuando reaparecen todos los problemas! Los recuerdos del pasado, la incertidumbre por el futuro, todo lo que no va en nuestra vida, todo lo que nos altera, todo eso aflora a la superficie. No tiene nada de agradable, pero es necesario perseverar, y tarde o temprano sucederá algo muy hermoso…

				»Si somos fieles, poco a poco se nos dará la paz, porque Dios es un océano de paz, y Él nos la comunicará. Se da un trabajo de reconciliación consigo mismo, uno de los frutos de la plegaria.

				»Puede establecerse una pequeña comparación para explicar aquello que recibe quien es fiel a la oración, día tras día, semana a semana. Es como aquel que tiene un pozo en su jardín, un pozo tapado. Sobre el pozo hay ramas, hojas, piedras, barro, pero en el fondo está el agua, un agua muy pura. Orar es esto: aceptar con paciencia para profundizar en el pozo. Lo que sale primero son precisamente el barro, la suciedad: nuestras miserias, preocupaciones, miedos, nuestras culpas y todo lo que se quiera. Todo esto emerge, todo lo que habitualmente intentamos evitar. Son muchos los que huyen de sí mismos. ¡Existe un miedo insuperable al silencio actualmente!… al principio no es agradable ya que me enfrento a mis límites y pobrezas humanas, pero si persevero terminaré agotando la fuente. Descubro con felicidad que en lo profundo de mi corazón habita una fuerza muy pura, la presencia de Dios que reside en mí. Aunque sea un pobre pecador, al adentrarme en lo más profundo de mi corazón mediante la plegaria, encuentro pureza, claridad. Solo la plegaria permite acceder hasta lo más profundo del corazón»8.

				Efectivamente, la perseverancia en la oración obtiene respuesta por parte de Dios y produce en el alma efectos asombrosos, comenzamos a ser más conscientes de quiénes es Él y quiénes somos nosotros. Vamos poco a poco notando una transformación interior, de manera que percibimos que aquellas reacciones tan destempladas, esos nerviosismos, impaciencias, resultado de un modo de ser tan arraigado, comienzan a ceder terreno y a disolverse por la acción de la gracia divina en nosotros. Son esas perfecciones que son plasmadas por Dios en el alma, como primicias de la gloria eterna9 y que la tradición de la Iglesia ha llamado “frutos del Espíritu Santo”: «Caridad, gozo, paz, paciencia, longanimidad, bondad, benignidad, mansedumbre, fidelidad, modestia, continencia y castidad» (Gal 5, 22-23). Si la paciencia es ya un fruto, podemos decir también que son muchos los frutos de la paciencia, y el más precioso de todos es la fidelidad al amor de Dios, la perseverancia alegre en el camino de santidad cristiana.

				¡Qué grande es esta virtud! Así lo ha sido para los santos, como santa Catalina de Siena, para quien la paciencia es la piedra de toque del amor a Dios, pues la representa como el núcleo de la caridad, de modo que no puede haber una sin la otra. Como consecuencia, entre todas las virtudes, esta es la más necesaria: «¡Oh verdadera y dulce paciencia que eres la virtud nunca vencida y siempre victoriosa! Solo tú demuestras si el alma ama o no a su creador; nos das la esperanza de la gracia; arrojas del corazón el odio y el rencor; quitas el disgusto con el prójimo; y libras al alma del castigo. Por ti se hacen ligeros los grandes pesos de las muchas tribulaciones; en ti, paciencia, virtud regia, adquirida con el recuerdo de la sangre de Cristo crucificado, obtenemos la vida»10.

			
			
				La paciencia, virtud de los fuertes

				A primera vista la paciencia nos puede parecer una cualidad propia de personas pasivas, de carácter más bien secundario y temperamento flemático. Pensamos que para ser paciente se requiere ser un tanto escéptico o despreocupado. La realidad es otra. La paciencia no es pasividad. Es verdad que la paciencia otorga esa capacidad de esperar el bien deseado cuando este tarda en llegar, pero también es hermana de la perseverancia, en el sentido de que es necesaria para acometer y perseguir objetivos a largo plazo a pesar de las adversidades que se van encontrando en el camino. Para ser paciente se requiere un alma dispuesta a permanecer vigilante, despierta, porque se sabe en medio de una batalla. La paciencia es también una característica propia de personalidades fuertes, decididas a conseguir las metas que se han propuesto y a proteger los valores que han optado preservar.

				La paciencia es parte de la virtud cardinal de la fortaleza. Desde los primeros tiempos de la Iglesia los cristianos supieron valorarla, cuando la veían resplandecer especialmente en los mártires, capaces de soportar grandes tormentos, porque veían detrás de esos sufrimientos el amor de Dios que les esperaba. En efecto, el amor de Dios es objeto y al mismo tiempo móvil de los cristianos que saben sufrir heroicamente. San Agustín, en su tratado sobre la paciencia, la describe como «un don tan grande de Dios, que debe ser proclamada como una huella suya, que reside en nosotros»11.

				La paciencia es, pues, una característica divina: «Este es el distintivo de Dios: Él mismo es Amor. ¡Cuántas veces desearíamos que Dios se mostrara más fuerte! Que actuara duramente, derrotara el mal y creara un mundo mejor. Todas las ideologías del poder se justifican así, justifican la destrucción de lo que se opondría al progreso y a la liberación de la humanidad. Nosotros sufrimos por la paciencia de Dios. Y, no obstante, todos necesitamos su paciencia. El Dios, que se ha hecho cordero, nos dice que el mundo se salva por el Crucificado y no por los crucificadores. El mundo es redimido por la paciencia de Dios y destruido por la impaciencia de los hombres»12.

				La paciencia debería lucir en los cristianos que cultivan la vida de la gracia, pues es la misma vida divina con la que comulgamos al procurar estar cerca de Dios, especialmente a través de la oración y de los sacramentos. La vida de Dios se manifiesta en la fortaleza que nos hace capaces de sufrir en silencio, de sobrellevar las contrariedades que se desprenden del cansancio, de las injusticias, como el mismo Jesucristo lo sufrió. Pero también se manifiesta en los pequeños vencimientos de la vida ordinaria. No cabe duda que nuestra fortaleza es prestada, porque viene de Dios, pero es nuestra, porque actúa en nuestro ser, en la realidad propia de cada uno. Muchas consecuencias prácticas podemos deducir, si consideramos que la fortaleza es virtud cardinal y don del Espíritu Santo, presente en nuestras almas cuando estamos en gracia de Dios.

				Un ejemplo ordinario, es el hecho que siempre llama la atención, que en los

				
				
				
				
			
			
				La paciencia fruto de la humildad

				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
			
			
				El ejemplo de san José
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